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La expresión Tolo tolo gongzuo you money 
se ha vuelto muy popular en Etiopía. 
Quiere decir que si uno trabaja rápi-
do consigue dinero, así que debe estar 
atento a las oportunidades. Lo curioso 
del lema es que mezcla tres lenguas: 

amárico, mandarín e inglés. Así se habla en la calle. Y con 
los foráneos el inglés se usa cada vez menos. Un amigo 
británico, un tipo rubio de piel lechosa que suele viajar a 
Addis Abeba por trabajo, me cuenta que los comerciantes 
le saludan con un ni hao, hola en mandarín. Para ellos, hoy 
el extranjero en África es, sobre todo, chino.

Este detalle dice mucho de cómo China ha cambiado 
África. Y de hasta qué punto África se ha convertido en el 
ejemplo de la afirmación china en el exterior. Se han escrito 
centenares de libros y artículos sobre el tema, pero a menu-
do parten de prejuicios para justificar uno de estos dos rela-
tos: o bien que Pekín está ejerciendo un neocolonialismo 
sobre los países africanos o, por el contrario, que China, 
que no va por el mundo con las pretensiones occidenta-
les, ha apostado por lo que otros no veían rentable. Las dos 
tesis tienen trampa.

El continente africano siempre ha sido estratégico para 
China. Le ha permitido abastecerse de recursos energéti-
cos y materias primas, colocar sus productos en sus merca- 
dos y defender sus intereses diplomáticos. En el discur-
so africano del Partido Comunista están la solidaridad, el 
anticolonialismo y el antiimperialismo. Se habla de “coope-
ración pragmática”. Sin embargo, muchos le imputan justa-
mente lo contrario: haber llegado para sustituir a Occidente 
como el nuevo colonizador de África.

 Petardos y banquetes
Para entender cómo empezó a estrecharse la relación hay 
que remontarse a la Conferencia Afroasiática de Bandung, 
Indonesia, en 1955. Hacía apenas seis años que se había pro-
clamado la República Popular y la obsesión de Mao era que el 
mundo los reconociera como la China legítima, en detrimento 
de la República de China, que se había establecido en Taiwán 
tras la guerra. Los chinos soñaban con liderar la revolución 
del Tercer Mundo, y aprovecharon que no tenían un pasado 
colonial para presentarse a los africanos como iguales. Cuenta 
la historiadora Julia Lovell en su fascinante ensayo Maoísmo: 
una historia global (Debate, 2020) que los invitaban a China y 
los recibían con limusinas, los clásicos dragones, petardos y 
banquetes. Durante la primera mitad de 1960, Mao se reunió 
con ciento once representantes africanos.

En 1965, Pekín financió el ferrocarril TanZam, que iba 
desde las minas de cobre de Zambia a Dar Es Salaam, capi-
tal de Tanzania. El proyecto era mucho más que una vía de 
tren: se planteó como la obra que liberaría a Zambia del 
puerto portugués de Mozambique. China envió cincuen-
ta mil trabajadores. Ayudó a la descolonización occiden-
tal de África a través de préstamos sin intereses, toneladas 
de arroz gratis, técnicos agrícolas, profesores, médicos que 
viajaban a las zonas remotas… Mientras en su territorio los 
chinos padecían los estragos del Gran Salto Adelante y, a 
continuación, de la Revolución Cultural, el régimen actua-
ba a miles de kilómetros como una potencia global.

 La simpatía hacia China fue creciendo con la descoloni-
zación. Pekín instruyó a los ejércitos oficiales de Tanzania 
y Zambia. Las guerrillas camerunesas recitaban consig-
nas de Mao. Al Libro rojo le salieron imitaciones, incluida 
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Europa sigue siendo el principal inversor en África, 
pero este continente no sería como es hoy sin la 
intervención de China. Mientras unos hablan de 

“cooperación pragmática”, otros consideran que se 
trata de una forma de neocolonialismo.
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la del dictador libio Muamar el Gadafi, que basó su Libro 
verde en las teorías maoístas. En Tanzania, el líder nacio-
nalista Julius Nyerere, fundador y primer presidente de la 
República Unida de Tanzania, vio en el Gran Timonel un 
referente del desarrollo antiimperialista, agrario y autosufi-
ciente. Nyerere no implementó la colectivización de forma 
tan rígida como Mao, pero la movilización forzosa de los 
tanzanos produjo escenas brutales.

En 1971 Mao vio su deseo cumplido: la mayoría de los 
países africanos en la Asamblea General de las Naciones 
Unidas votaron a favor de Pekín, y no de Taipei, como 
representante legítimo de China en la ONU. Desde enton-
ces, existe un patrón favorable a China en el voto africano 
en Naciones Unidas. Y una autocensura respecto a los abu-
sos. Por ejemplo, contra la minoría musulmana uigur en 
Xinjiang, o en las manifestaciones a favor de la democra-
cia en Hong Kong. La dependencia económica ha genera-
do una lealtad política.

 
Oferta a medida

Los primeros intercambios comerciales entre China y África 
datan del siglo VII. Pero se considera que la gran irrupción 
de Pekín en los mercados africanos tuvo lugar en 2001, con 
la entrada del país asiático en la Organización Mundial del 
Comercio. En solo ocho años se convirtió en el primer socio 
comercial de África, por delante de Estados Unidos y las 
antiguas potencias coloniales. Si miramos las cifras de los 
últimos veinte años, el comercio con los 54 países africanos 
se ha multiplicado por veinticinco: de 10.000 millones de 
dólares en 2020 a 254.000 millones el año pasado. Si bien 
es cierto que China ha inundado de baratijas los mercados 
africanos, también ha sabido ofrecerles alternativas a medi-
da. Un ejemplo son los móviles Transsion, que ya tienen la 
mitad del mercado en el África subsahariana. Arrasan, entre 
otras cosas, por sus cámaras adaptadas a las pieles oscuras.

China ha abastecido a los africanos, y los ha condicio-
nado. El caso paradigmático son las infraestructuras. El 
Partido Comunista ha usado en África la misma baza que 
en su territorio: una mano de obra barata y sacrificada. Los 
mingong, trabajadores migrantes de las provincias más pobres 
de China, llevan décadas marchándose a trabajar a las ciu-
dades. Ellos han levantado megalópolis como Shenzhen, y 
gracias a su esfuerzo se han reconstruido ciudades africanas 
como Luanda. Hace unos años era común ver en los aviones 
a obreros chinos sin estudios que no sabían ni abrocharse el 
cinturón de seguridad, viajando a algún país africano del que 
no sabían nada, con la única seguridad de haber firmado un 
contrato con alguna empresa estatal –o independiente, pero 
con conexiones con el Partido–. Iban a África a dormir en 
barracones y a trabajar desde que saliera el sol hasta que se 
pusiera. Y su capataz sería chino. Igual que en su país.

Gracias a esos inmigrantes, África pudo jubilar sus 
decrépitas infraestructuras de la época colonial. Por 

ferrocarril los chinos unieron zonas interiores ricas en 
materias primas con salidas al mar. Construyeron gasoduc-
tos, túneles, puentes, puertos, centros logísticos, aeropuer-
tos, estadios… Incluso obras gigantescas como la Gran Presa 
del Renacimiento de Etiopía, el mayor generador de elec-
tricidad del continente.

La mayoría de los trabajadores de baja cualificación se 
marcharon al cabo de unos años, con ahorros para construir-
se una casa y abrir un negocio en China. Otros se quedaron 
a probar suerte en África. La consultora McKinsey calcula 
que hoy hay unas diez mil empresas chinas en todo el conti-
nente africano. Nueve de cada diez son estatales. Una quinta 
parte se dedican a la construcción. Ganan aproximadamente 
la mitad de las licitaciones porque, entre otras cosas, ofrecen 
precios más bajos que las compañías occidentales.

Desde 2013 la inversión china en África forma parte de su 
Nueva Ruta de la Seda (BRI, por sus siglas en inglés, de Belt 
and Road Initiative). Es el plan estrella de la acción exterior 
china, pretende recuperar la antigua ruta comercial, pero 
ampliada a los cinco continentes. Y va mucho más allá de 
las infraestructuras: para el Partido Comunista es el modo 
de ganar influencia en el mundo. A través de la BRI, China 
exporta una forma de ver los negocios, los pagos, los están-
dares. La financian íntegramente bancos estatales chinos 
como Eximbank, lo que le ha permitido a Pekín controlar 
todos los procesos y generar relaciones tributarias, algo que 
ha caracterizado a su diplomacia a lo largo de la historia.

El resultado es que China es el mayor acreedor bilateral 
de África: le deben 153.000 millones de dólares, según la 
China-Africa Research Initiative. La crítica más habitual a 
Pekín es haber generado una trampa de la deuda. Este con-
cepto lo acuñó el analista indio Brahma Chellaney en 2017 
y sostiene que Pekín abruma a los países pobres con crédi-
tos para que acaben debiéndole favores. Se le reprocha ade-
más que solo use trabajadores chinos y que los contratos no 
sigan los estándares de transparencia de las empresas ame-
ricanas o europeas.

Hay matices que se pierden en ese relato. Europa sigue 
siendo el principal inversor directo en África, no solamen-
te en términos de inversión acumulada, también de nueva 
inversión. Los préstamos chinos representan solo el 20% del 
total en África, frente al 35% de instituciones multilaterales 
como el Banco Mundial. La deuda con China no es signi-
ficativa en todos los países africanos, sino que se concentra 
en cinco: Angola, Yibuti, Etiopía, Kenia y Zambia. Respecto 
a los empleados, una investigación de la SOAS, la Escuela 
de Estudios Orientales y Africanos de la Universidad de 
Londres, concluyó que el 90% de los empleados eran loca-
les (aunque solo el 44% de los jefes eran africanos). ~
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